
CUADERNOS AMERICANOS 
Recuerdos de cuando se prohibió 
su circulación en la Argentina 
el dia 29 DICIEMBRE DE 1981 

"—Bueno, llegó un cheque de Cuadernos Ame­
ricanos. Ya podré tirar unos meses más". 

El que lo decía era el doctor Alfredo L. 
Palacios, dirigente del Partido Socialista, quien 
en 1904 había sido nominado, por vez primera en 
su larga trayectoria legislativa, diputado por el 
"viejo y glorioso". Ahora, a fines de la década de 
1940, era un desempleado total, y sus únicos 
ingresos los constituían sus magros derechos de 
su autor por libros publicados por la Editorial 
Claridad, de Buenos Aires, o por libros que debía 
escribir y por los cuales don Antonio Zamora le 

' adelantaba algunas sumas cada tantos meses. Y 
también y sobre todo los cheques que le enviaba 
DESDE México don» Jesús Silva Herzog por cola-
boraciones en-Cuadernos Americanos, porque eran 
girados en dólares y, al cambio legal, representa­
ba una cantidad significativa y que, dada la 
frugalidad de don Alfredo, le permitiría sobrevi­
vir —"tirar"— económicamente las semanas 
siguientes. 

Palacios era testarudo: había renunciado a 
todas sus cátedras universitarias después de que 
mediante una ley provocadora, el médico espe­
cializado en Cirüjfa Plástica, Osear Ivanissevich, 
ministro de Educación en la primera presidencia 
de Juan D. Perón, había barrido los claustros 
para "limpiarlos" de todo atisbo opositor. El 
entonces ministro de Relaciones Exteriores, Ati-
lio Bramuglia, que había pertenecido años antes 
al Partido Socialista, trató de que Palacios retira­
ra su renuncia, y, en vista de que éste se rehusó, 
le propuso que se jubilara como ex diputado, o 
ex senador, o ex profesor, para lo cual él se 
ofrecía a "acelerar los trámites". De la manera 
más altiva e indignada, el viejo luchador rechazó 
esa facilitación. Después, un doctor Machado, 
secretario de lá Universidad Nacional de Buenos 
Aires, le visitó en su casona de la calle Charcas y 
LE instó EN nombre de Ivanissevich a que diese 
por no presentada sü dimisión como profesor de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 

' ' iF^cips le ^ de "último roma-

•ÑO". 
"—Si el ministro me pide que retire la renun­

cia, ES porque ME respeta. Si yo la retirara, él ya 
no ME RESPETARLA JAMÁS". 

1 ' ONOANIA COrFTRA 
CUADERNOS AMERICANOS 

AI CUMPLIRSE HOY 40 AÑOS DE LA APARICIÓN DE 
C—dwuaa Americanos, QUEREMOS SIMPLEMENTE 

'ASOCIAMOS AL HOMENAJE, A LA OBRA DE ESCLARECI­
MIENTO QUE CUMPLIÓ EN TODA IBEROAMÉRICA, CON 
E*E RECUERDO Y OTROS DEBIDOS A LA MEMORIA O AL 
ÂRCHIVO. QUIZÁS ÉRAMOS UNOS POCOS LOS QUE NOS 
PRECIÁBAMOS DURANTE AÑOS DE POSEER EN BUENOS 
AIRES LA COLECCIÓN COMPLETA: PALACIOS ERA UNO, 
TAMBIÉN OTROS SOCIALISTAS NOTORIOS COMO EL CONS-
TITUCIONALISTA DON CARLOS SÁNCHEZ'VIAMONTE Y LA 
P̂EDAGOGA DELIA ETCHEVERRY, EL INGENIERO DON 
GABRIEL DEL MAZO, UNO DE LOS LÍDERES DE LA 
REFORMA UNIVERSITARIA DE 1918; EL POLÍGRAFO GRE­
GORIO WEINBERG, ENTRE LOS QUE RECORDAMOS. POR 
CIERTO QUE ENTONCES Cuadernos Americanos TENIA 
CIRCULACIÓN RESTRINGIDA A QUIENES SE INTERESABAN 
POR LA PROBLEMÁTICA CONTINENTAL —QUE NO ERAN 
MUCHOS Y SE NUCLEABAN EN EL CAMPO UNIVERSITA­
RIO—." 

PERO AÚN HOY NOS PARECE ESTAR VIENDO EL ALZA 
PRODIGIOSA QUE ALCANZÓ ENTRE LOS ESTUDIANTES Y 
LOS SECTORES POLÍTICOS ARGENTINOS, CUANDO EN SU 
SEGUNDO NÚMERO DE 1954 SE PUBLICÓ EL MEMORA­
BLE ARTICULO DE DON LUIS CARDOZA Y ARAGÓN SOBRE 
LAS CAUSALES DE LA PREVISIBLE INTERVENCIÓN DE 
ESTADOS UNIDOS EN GUATEMALA. (1). QUIZÁS NO LO 
SEPA ESE DISTINGUIDO AUTOR, PERO ESE SU TRABAJO 
FUE REPRODUCIDO POR DECENAS DE MILLARES A MI-
MEÓ GRAF O, EN FOLLETOS Y EN PUBLICACIONES CLANDES­
TINAS DE IZQUIERDA, HABIDA CUENTA DE QUE NO ERA 
PERMITIDA LA PRENSA DE OPOSICIÓN Y QUE POR LAS 
OBVIAS DIFICULTADES QUE LA DISTANCIA Y LA CENSURA Y 
DESJNFCRMACIÓN DE LAS AGENCIAS PROVOCABAN, SE 
CARÉETE DE FUENTES CONFIABLES DE-CONOCIMIENTO 
SOBRE LA REALIDAD GUATEMALTECA. Cuaderno» Ameri-
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canos suplió esa carencia y en lo sucesivo creció 
en difusión y circulación en el Rio de la Plata. 

Para cuando don Jesús Silva Herzog estuvo 
en Buenos Aires, años después, y habló ante 

'auditorios estudiantiles sobre temas de la Revo­
lución Mexicana y sobre el del petróleo -que 
tenía de cabeza a quienes se proponían ya 
suscribir contratos de enajenación con corpora­
ciones extranjeras-^ las aulas estaban al tope 
desde horas antes. Una edición de sus disertacio­
nes en Argentina hecha por la Universidad de 
Buenos Aires -20 mil ejemplares- se agotó en 
pocos días y después se constituyó en rareza 
bibliográfica. 

Nuestra colección de Cuadernos Americanos 
quedó interrumpida sin remedio a los pocos 
meses de estallado el Onganlato, esto es, la asun­
ción del poder por el general Juan Carlos Onga-
nía a continuación del derrocamiento del presi­
dente constitucional Arturo U. Illia. Con ese 
lúgubre oficial de caballería se instaló en el 
poder una mafia anticultural, preconciliar en lo 
religioso, liberal en lo económico y ultradere-
chista en lo ideológico. Onganía dejó hacer en 
materia de censura hasta grados de manía y 
estupidez. Entre la Secretaría de Informaciones 
tlel Estado (S1DE) y la mucho más grosera e 
ignorante División de Investigaciones Policiales 
Antidemocráticas (DIPA) se entabló un torneo 
de majadera competencia para el secuestro y la 
incineración a lo Farenheit 451 de toda literatura 
considerada "comunista" o "subversiva". 

Todavía hoy ignoramos por qué Onganía 
vetó, a partir de octubre de 1967, el ingreso en la 
Argentina de Cuadernos Americanos, que en los 25 
años previos jamás había sido etiquetada ni 
franca ni maliciosamente en los términos que 
facilitaban, a los efectos policiacos, su secuestro 
y quema. Pero lo cierto es que el Onganlato 
prohibió que entrara al país esa publicación y, 
además, otras de producción y/o distribución de 
Fondo de Cultura Económica de México. De 
nada sirvieron pedidos de reconsideración de lá 
medida a altos funcionarios, entre ellos el minis­
tro de Relaciones Exteriores, Nicanor Costa 
Méndez, que por esas burlas de la historia, hoy 
vuelve a ocupar la misma función, con Galtieri. 

Entrevistamos entonces - y lo publicamos con 
pelos y señales- a la funcionaría a cargo de 
Fondo de Cultura en Buenos Aires. Nos ratificó 
el reiterado secuestro de Cuadernos Americanos 
por el correo oficial y la policía, hecho que 
determinó que desde México se dispusiera can­
celar todo nuevo envío. El veto incluía el secues­
tro y quema de 400 ejemplares de Marx y el 
marxismo y de El humanismo de Marx editados por 
el Fondo, obras del humanista italiano Rodolfo 
Mondolfo, quien residía en la Argentina y tenía a 
la sazón más de 90 años de edad. Fueron al fuego 
también centenares de ejemplares de la Historia 
del pensamiento socialista de Colé, de la Teoría del 
desarrollo capitalista de Sweezy, 800 de Historia y 
enajenación de Gorz y, seguramente porque el 
título y el autor resultaban sospechosamente 
eslavos a los censores, 50 de El chamanismo de 
Mircea Eliade. 

Cuando para redactar nuestra crónica para 
La Prensa de Buenos Aires entrevistamos al fun­
cionario responsable de Correos, apellidado Bon-
net, nos explicó que los libros "incautados" o 
"enviados para su lectura a la SIDE" se considera­
ban comprendidos en la ley 16.984 del 18 de 
octubre de 1966 -era del Onganiato- que vedaba 
"libros, impresos, grabados, pinturas, litografías 
o fotografías de carácter inmoral" (arts. 36 y 37 
de la Ley 816) e "idénticos objetos y otros tipos 
de literatura que tengan por finalidad la difusión 
y/o propaganda de la doctrina, la plataforma, los 
programas, objetivos y propósitos del comunis­
mo o que tiendan a sostener o propiciar su 
implantación". 

Le pregunté al funcionario si Cuadernos Ameri­
canos había sido vetado por "inmoral" o por 
"comunista". Me remitió para la investigación a 
un Sr. Román, mayor del Ejército, encargado de 
"lectura" y "resolución pertinente". No podía 
aclarármelo -dijo-, porque no "recordaba" el 
caso. Eran muy pocos los que juzgaban las obras 
y publicaciones "sospechosas" -él y otros "ami­
gos de confianza ideológica y moral"- y no 
daban abasto. Calculó que desde que "el sospe­
choso" ingresaba a su área de "lectura y juicio", 
hasta el momento de Ja decisión de pulgar arriba 
o Farenheit 451, mediaba un lapso de entre 8 y 16 
meses. Si el caso que yo le citaba se remontaba a 
1967 y ahora nos hallábamos en 1970, era discul­
pable que ya no se acordara por qué fue prohibi­
do en Argentina Cuadernos Americanos. Además, 
dijo, no quedaba registro de los vetos. 

1) Luis Cardoza y Aragon, "Guatemala y et impe­
rialismo bananero", en Cuadernos Americanos, Me­
xico, AAo XIII, No. 2, marzo-abril de 1954. 


